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naron sus r,bolees hijos y feroces vasallos clió muestras deprudente legislador, matemático y astrónomo profundó
exacto historiador y buen poeta, .este .hombre tan eítráof» {£
nario por su ilustración con arreglo á su tiempo, concedió elhonor debido á la lenpua patria mandando extender en ellalos instrumentos públicos que antes se redactaban en a'inbárbaro; leyde suprema conveniencia política que influyóenla cultura, pulimento y progreso del idioma.

Poco favorable el P. Mariana* ala memoria del Rey Sa-bio,,asegura, que. esta resolución" fué causa déla profunda
ignorancia qné""si>uió después Hubiera hecho bien el por lommún mal humorado jesuíta ¿¡.'autorizar su parecer domos-
varice qué cauda! de rif.úcza •--.<- perdió, y- sí es posible eme*.aya ilustración y cultura nacional'eyand'o ia lengua propia
ie oesprecia,
: Considérese-, pues, la opinión de Mariana como hija de las

.preocupaciones, un poco pedantescas, del'-siglo- en' que vi-vió,ha dicho 'uno de nuestros más célebres escritores tho-
der os.

La indife-encia, cuand* no desvío, que se tuvo hacia la-prosa castellana, es Ja razón de que ai tiegar e> si -io 'xv_.
ya el¡empaje poéteo se hallaba formado, todavíaen aquella se notaba ciureza y amaneramiento, por mH que.¿xceíentes eseniores Ja hubiesen* dado ei vigor v mn!*_«___-

sencia.en que aventaja imestr-o idioma á ios éeíáte Pe"' o en¿urna, lunr.una mejora resta! a iotrodueir _ya el íen-uaie. Sim alguno- eseniores, como Hu: tado do Mendoza, no hay que
íu-.-car gramática; si todo lo descuida, prescinde de <rs ire-
íosic¡ones,.conjuncioresy verbos, suprime cnanto -Je esW"la, y enemigo de lo supc-rííüo, vmo ápsrar en avaro de lonecesario; en cSmi. 10 sus pinturas sorprenden, Ja e.érffiearapidez oe sus-. pensamientos arrebata es eiemn'o qu» noüeoe citarse para imitado, por- más oU! %e ]H$£re ¿£ suextraordinario desalmo. l^di__an- compararse Sí ewSSele m imar-mación _& los de la bella Semíramff fpaciSddun. tumulto presentándose al pueblo á mc-dio ve4 r• véace -su- estilo sina-ular. ou» nn-ififv',..„x. -\u25a0-\u25a0'__ . X,

formarla por lo.propio ycl&<^sW
'lC¿' eSCUeia nlPud°

«La gente que dije pocos á pocos junta, rep^e^f ad-. enferina de ejérc ío; necesitada Eso ,p? i¿XÍ-Íeseaxaaa en
para ataja, ehfuego; el Rey M^JuS^ ¡SríííSS
ej¡a; encomendar la empresa á D. Juan de AnífJÍ ' ¿ \2mano, hijo del empsrador D. Carlos T á oá ní 'ir' T¿L1*!?}*} á̂el VLáS? WV**9A
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gns; Me, -alc-r, ímmbre; fa'ta de munición'- s y -P :p-
enlodas, partes;' daños, nuevos, muertes á'.'a eorticria; ¡n^sta
que vimos á lo_ enon:i,o;-, nación heííeos. ,e ten, armada y
embala en el sitio, e,i -el favor de los bar o.-, ros y '.urcos,
vencida, vendida, sacada ds su" tierra y desposeída rie.sus
casas y bienes, presos y atados borní res y mujeres; niños
can: iyos v .ndidos en a.monedá ó 'levados. á h bi*ar á tierras
jejos 4- lá suya;"cautiverio y transm.iírracmr_ no menor que
las úue de otras a-entes se leen por ia's histerias.»

" .
e _en-

ces^cMícHviu^uvl^tiosiiio único y'especmi tm merí-aio,
que no.hav diñcultac! en conocsr elautor, s'°nco ele o- prin-
cipales, per .ófo aleara pagine de su libro.Ei Z-.vÁo no sufría
trabas: ia reajesta'5 y ¡rranVeza de! .lenguaje competía., con
lo eievedo del-péasainí nto; la inspiración arrebata/a al es-
crito ,.ysr!a fraao le perecía armoniosa y aírrá dable al
olio, difícilmente podía, su je-tarse á preceptos retóricos de
n:ímun:i especie. Guardo eí idioma se acomodaba á ía!-:s g"i-
r'os'y \u25a0\u25a0.rasiációnes/de' significación Sin Vio'enciay con la difí-
cil facilidad que á muy pocos es concedida, gan:„'¡ a mucho
en bnU.mtezy nebiez,,; poro causaba enfado y de-ab-imien-
to el afán de alguno? p^r recar, aile de galas, abuso que
más tarde dio por resultado la."escuela de Góngora y Gra-.
Cíál*:. ....

San Juan de" la Cruz manejó "la lengua española e.on fan
ing'eniosa-habilidad, que puede decirse inventó un. lenguaje
expresivo de les Sentía lentos morales ó ciei e riH-n, va-
liéndose de palabras do significación puramente niá.erial,
logrando hacerlo .con recursos propios que sm au-eyume-ita
jara crearlos no hubiera encontrado en ninguna parte.
Véanse algunas frases entra las influí1as ausjpudierru; citar-
se:—Tienen las fuerzas dei alma, hambre de Dios.---Vi tules
florecidas en amor de Dios.—Elenamorado de Dio se siente
colgado enel aire, sin tener en i_ñe respirar.— A ma que se
viste cié Dios.—Los bienes y t_sofos bel cielo se escalan _coa
la contemplación.— Esconderse un alma en sí.—rA-ina .be. nada
en gloria Alma -arrimada ai sentido corporal.

—
Aquelia

noche encubridora de las esperanzas de laluz ele! día..
: ,e re concluir, San Juan do la Cruz fué un e..emc.r do- ge-

nio c in ;¡ración, mas nunca se. paró en ineorr. crien. -\u25a0, que
sólo-. !tan eniinente puede permitirse. . -

Fra, Lula de Granada, do la escuela del maestro Avila,
fuó de ios ees castizos*" discreto para españolizar palabras

¡nuevas,. desaliñado, pero no do los menos coletos, y ea
Suma, grande escritor literariamente juzgado.

Asiprescindían de
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Alconsiderar como-ea-crítorá.en verso á Santa Teresa deJesús, fuide opinión que no pueden ajustarse sus obras alcriterio humano. Por cualquier parte que s? las examine serevela en ellas un corazón de mujer inspirado por el amordivino;desprecie- las formas del lenguaje, escribe sin pre-
tensión al.una ni atender al método: se propone únicamente
pintar !os arrebatos de su alma araiente.y lo consigne á ma-
ravilla,como ha conseguido alcanzar sitio envidiable en larepública ele las *etras,'aun para los hombres de mayor fa-
leato. Su estilo atraa é interesa siempre á pesar de sus de-
fectos, y se leen y leerán. con gusto y afición sus obras en
todas partes donde se conozca ei habia castellana. Fray Luis
de León juzga como inspirada á la sania doctora, ycuanto
no sea considera ia así, es divagar sobre un principio falso.
Ella misma', que tan natural sinceridad demuestra en cuantodice, confiesa que habia momento

-
en los cuales no ia .era

posible escribir si el Señor no la daba su espíritu.
«Cuando el Señor da espíritu, ha dicho, pénese co"n facili-dad.y mejor; parece, como quien tiene un dechado delante

que está sacando de aquella labor; mas si el' espíritu falta,
no^ay más ccncer,tar este iefuruaje oue si fuese algarabía.»
.

" Por "otraparte,- segim lomucho que A la santa dieron nU_
hacer sus fundaciones, y á ió que es _ribió, debía hacerlo con
suma facilidad ysin detenerse á pulir y limar la frase, y
aun asi dice que deseaba tener muchas manos para escribí*.
Eldiscurso de la vida, Elcamino '-de la perfección, Ellibro
de las fundaciones yEl castillo interior, revelan ia eleva-
ción dé alma de labienaventurada escritora.

En Fray Luis de León éneomramós-el idioma ya perfec-
tamente fíjaloy en todo su esplendor. Aúneme no" fue tan
buen prosista, como poeta, acostumbrado &\u25a0 lá cadencia mé-trica, íeagradaba en la prosa ia'armonia y regularizar, bali-tó.eh el método. cuanto eñ ia-formicción del período. Le ir-te-
rrumpeáigunas veces con las' proposieione-incieentaíes ouele, cortan con dureza y"hacen oscuro, mas" pon lo común íuépor sistema metódico y amigo -e-sujetar su estilo á númeroy.formas regulares. Lo.nombres, de Cristo, es una de las obrasen qae más luce su talento. .

"
*'. .

,' ...Gomo no es mipropósito hae'éi. un detenido examen de 3aliteratura castellana, q.ué ocuparía largas "pás-íiias, sino re-ferirme á lo que juzgo piído-ejercer influencia en las' costum-
bres desde mediados. deisígio xvi hasta principios del xix
he de ombir ei.desc. i;nadó catálogo de obras y autores qué
pudieran, citarse sin. utilidad,apuna, contentándome confaencionar los' principales .de éstos, y si acaso algún bresfa
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triodo de aquéllas que mejor pueden cara .tenzar el es.ilo
v4u época, pasando de larcro, á.mi pesar, ante innumerables
L.iezas dignas de memoria eterna. Tal es el deber estrecho
cuela cortesía literaria impone -á quien escribe, cuando
teme cansar á quien le favorece con su atención. ,... ,.,

Siendo esto asi, encontramos entre los moralistas y en-
tices áD. Francisco de Quevedo^ de quien hemos hab.a_do
como poeta y nos dará ocasión de hablar eomo nov.lista.
Ingenio singular en quien se halla tan marcaoalahnea div_- .
soria entre lo chavacano y losublime, la mora! más austera
y cuanto de repugnante ofrecen los tugurios y .úrdeles, que

no es fácilcomprender _ean de un mismo sujeto trozos y

frases en abundancia sobre las que no es posible Jamar a

atención sin faltar á !a*s nociones más radimectanas de la
-

ucencia, y conceptos de tanta elevación y juicio como los

qUe«Ef pretensión que 'todos tenemos es la libertad de todos,

procurando oue nuestra sujeción sea á lo justo y no a 10 vio-

lento: que nos mande la razón y no ei aibeario: que seamos
de quien nos hereda yno de quicn nos arrebata: qiíe

cuidado de los príncipe-, .no mercancía; J en la¿/6P";]n^
compañeros y no esclavos, miembros yno.trastos, .cuerpos y
no sombra: que el rico no estorbe ai pobre que puc.ua s>r
rico,ni el pobre se enriquezca con el robo del poderoso, ua
el nob'e no desprecie al plebeyo, ni el plebeyo' aborrezca ai

noble, y que todo el gobierno s_.ocupe en a eimar que> toros

los pobres sean ricos y Honrados los virtuosos, yen esto, ba

que suceda jo contrario.» : \u25a0

El estilo de Queveoo en sus obras seria- e. e.eva o .3 .u
Mime,ampuloso algunas veces, pero siempre moaelu de m¿n

decir, reposado y grave. Por sus escritos jocosos yv,.rJfc . o

sus sátiras, hechas con gran talento yaticismo se lo ,iJUgue sobre todo: popularidad que á conocería ia é5MMMÍpoco, pues parece haber compuesto algunas., eren o U>..n|¡
como Sesahogo al humor, atrabiliario que le ...
contratiempos, asi como en otras juega m^^M^t^m
dona del retruécano, peca de cuito hasta c»gr en «$ ,}

parece, en fin,buscar desquite al. severo MyWMj
y fondo que se impone en sus trátanos de
historia. Tuvo Quevedo la desgracia de »jtó%fe!l
coleccionaran é imprimiesen después fcOMftf^S M
otra manera, de seguro húbié se.sjiprimWO m?M1%M*noce fueron destinados á no salir á luz publica. Ot..& «Us ,

\u25a0

cía que persigue su buena memoria son U,s i-miai,.- .-.ni-

desvergüenzas que so le atribuyen sin fumiam o

-



118 REGALO A tOS StJSCRITOHIS DE tA C_Rí_ESPOWl)__.rC-l,

paz cíe eom -temas ydecirlas.
'.'. P eec de Saávedra Fa.'ardo es bien cenocido como «s-

criíorpurifico por su? Empresas.. Nadie: se asuste si ove de-
cir que se trasluce en ellas algo del espíritu de Maqumv&.o,pues á fe que el diplomático español, sin duda por no.causarescá-m'a'o & las personas. delicadas, sabe ocultar" su intencióncomo se trató de hacerlo ei secretario flcren'íno. También
su República literariaes -digna de. aprecio y especia! elogio.

Per djgr.isimos'se cuentan entre ios moralistas el vene-
rable maestro Fray Juan de Avila,escritor sagrado de con-
3-encia y verdad;- Fr. Litis de Granada, príncipe de la elo-
.ue-nc/a religiosa; Fr. Diego de Estella, sabio y eitenso en
ms conocimientos, lo que sin duda le hizo ser difuso en oca-
sienes, t. uícr de La vanidad delmundo, yel P. Juan Ea_e¿
oio de Nierenberg, jesuíta madrileño, á cuya pluma se de-
Jieron cincuenta y una obras, entre ellas muchas de historia
latural, y traductor de otras varias,, sin contar infinitas de
nenes renombre. " . .-\u25a0

'.- :*
Éntrelos historiadores notables descuella elP. Juan de

víarianá, nacido en 1536 y muerto en 1623. Consagró ios
ichenta y siete años de su larga vida á, estudios graves", hist.ó-
.icos y filosóficos-, que le dieron celebridad especial mientras
vivió,yaun.se la conserva, con diversidad en los pareceres,
«u tratado" pe .rege'ei regis institutione (del Rey y de la ins-
titución real) quemado en,París por mario del verdugo de or-
den del Parlamento. No hay ejemplo de conceptos tanatrevi-
dos como los que el inflexible anciano de setenta v'dog años
osó mantener á ia.faz^jel. mundo.. Ei filósofo inglés R'obbes,
sosteniendo que elpueblo nunca tiene razón para quejarse por
mal gobernado que sea, queda muy atrás ce! jesuíta español
discurriendo, bajo opuesto concepto, si es lidiomatar'al ti-
rano, y después si es lícitomatarle con veneno. Algunos'es-
clarecídos ingenios han tratado, si no de disculpar, de ate-nuar les errores de Mariana en este punto, roas difícilSéí¿
nunca poner de acuerdo, aun apelando -á ia hipótesis. los de-beres de un sacerdote cristiano con axiomas rechazados siem-pre, bajo tocia forma de gobierno, por cuákmier Eainfera que
no pertenezca -ala más desesperada '-demagogia.

La tolerancia que en España se tuvo con las nbrás del je-
juita s.erá inconcebible para los que hayan estudiado nuestrahistoria en aquellos autores que nada encuentran en ella sinohogueras, cadenas y reyes que huelen á azufre, mas no paralos que saben que la parte acá del Pirineo, salvo peiuodos
transitorios, nunca se gobernó dentro modo que segfn ia vo-
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~~~. i..'..<i_.__ue_-ia de esto fué la lit-f-arl para

Eíad'í^SprSé la la"Kn li-ciaé *».*"\u25a0

la autoridad eclesiástica. prínCip3 de nuestros histo-
Con razón se f;a f1n0Jfnb^ y molesto recuerdo déla Com-

riadores al sabio autor gloria y m^re A
pañía de Jesús, P°V^?« Kafe^presa, ¿ marterialeS
primero que acometió tan.W^g^rábán deseonfian-
Se que tuvo.que.valerse á é¿jo le^^ al tiempo yJza, pero la leyó á^cabo ielizmen te. con ar ,
las ideas admitidas. E?to p j arengas altiso-
en patrañas inverosímiles, su *™£W¿™ f0 comuQ la
nantes que pone en^boca ds tes Pfrf/X hechos. Es un mo-

ssa«^ie *lace á s» imaS1--
nación nutrida en ios autores latinos. . áaáa

Otros historiadores hubo de méritc «P«» ge .
mas ninguno que telera aliento para omjit .

de
reconoce hoy como uno.de los S™*?*1*3,) de España,.
Córdoba, autor de la ffSl/a%^^fdo recuperada é U@
obra que se consideraba per dida J***1™¿ /folio fcaj0 l0S.
presa recientementeen cuatro tomo, en grani\u25a0 ¡Egauspicios del Sr. Conde de Toreno mimare,ae^ £¿ntl-
apriciable como testimonio |«g? vePz prime-,
simo reinado en que *»feWg%^fgSsWn único,y la
ra, desde los tiempos S^ico^v^lfne^n°0eedor á fondo, como.
recomienda estar escrita por su jeto copocedor a '

El'estilo \u25a0

asistente en la corte, de los sucesos que de^un. gala, pues
en verdad, cansa por las traspos WMgg» gg * ¿caOtitudb sin
el autor sólo atiende a referir con minuciosa

detener ,e á floreos reteneos aue nunca en f¿ff {a felos
1). Francisco Manuel de Meló, autor Or¿*¿ . ¿Í-0M^O ¿e.

movimientos, separación yf\\r^L aue escribió laÉxpe-
FelipeIV,yJi.Francisco de M°n^da, que escrie _-

efccídn de catalanes yp*W^g*ftque ya^se ha hlcho
como Ü. Diego Hurti. o ele Mendoza, ció qm^»^ ]o.
mención, no tu-

-
r, rival-por su estuo- ni ei^u m

grado eclipsar *n tama¿f^^te ¿ %reciableS dat°S
*

sus obra?, fuente por otia Parte üe l

tSS^SSSíto Solís, autor de la *fi*¿nft 88 to««-



.,
:«"

*
ÍE6U0A l0B •»««««« DE _Am^

Septentrional,
su galano lenguaje y &&'f*ift£P^m'(]bra n°tabíe por
nación (pluguiera i«»Sdo de encontrarle fa'tas tóíYrtíí$_íS r tanta). No han deja-
pero es de admirar aun MaÍ3£ impugnadores de So L
rrido en mayorefouien escribía -^I D;'ha-?a ine«'
maS^?^^^^^^Mejia, Carlos Colo-

xtí^ísasvíSTy ff°i&i^n]os si^°? **¿
Biglo xviii,á petar de'' l"^fm-l1J? t0dos c°nc.Pf _>; g¿ e¡
tura, no tó¡^4tól2S£í_&HJ^t::- ' t3ra'
prmcipio y excelente! d la S<S *?, S n su
fuego sagrado oculto ba "oMeliví *,' q/f rilli?tnv74: an e*
quós de San Feline-ps"riH<< **_S . -Ió q,Ue íué- E- *»«*¿W*if-obraS£ $&?a^SSKl^í6 perras de
cías que contiene, la animación de _íli!É7.?0P >s noíi-res con quese.pi .tan ios hech4 %h»ltl l y- ws V1V0-*' eol°-
se le dispensa en gracia de io^íef^f "¥ :nco;recta, p ro
Diego de' Torres ViilafoeL Sea S of^'lff ¿°n
po; pero el afán'de ítóíM?á,SIWl'? n éxi ° eD su tiem'

\u25a0'SS^^SSftli^^el trabajo apenas habrá eriWM%%%&% en.
parecen algunos puerilidades infc° «, ¿pnl?a?& 3* sí- hoy nos
era así por entonces- a°ts!mV"^ f£3*? Ja atención, no
gros, las consejas ypat^Vaíd.. ílvÜ^d deiaisos "'&*\u25a0
la especie de anatema me pe4bÍ -fowí."eS-J* sal«dadores,
matemáticas, la SfM^f físicas y
ban infinitos dafíos liftfll-fílfM»!*cauca-
desvéndele délos coáoctóSISmif íSge*ncr? dej P«-b-o„
mee de ignorancia se propuso el 1 srP,?eS^lr taiito «*lese lo-conveniente de suslarea vio,^nben?^Ictino. T ra:cú-.
tañan cuando aun éffpueD%¡ dí&lfñWñ que ie tusci"
graves competencias entr-o la auto *íd ín^'13-' *e" causa d°
«las campanas han de WÉ^^WM&tÍS
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cierto, que hacer al P. Feijóo si pudiera volver al mundo.
Es" cierto one pasóla oportunidad de sus obras, pero siempre

se^án testimonio de la civilización de su 1i.n_.po. Las Cartas
'eruditas son también monumento curioso de su recto juicio."

El céíebre jesuíta José Fimncisco de Isla es uno de los.es-
crítorrs de talento más sólido. --Fueron muchas las obras de

todo género oue á su pluma se deben; pera ie que le conquis-
tó la reputación genera! que. goza, Mí«i¿«ato -daheado pa-
ra la y sus traducciones. Escótente preé_o«dor, y la-
mentando la corrupción á que había llegado la elocuenc ;a

sagrada, ouiso combatir á ios ridículo*pedantes, y para ello
se valió dé lá obra que compuso con <ai titulo ie Historia del
famoso predicador Fray Gerundio de Caawazas, alias to-
te, se imprimió en .dos tomos éñ Madrid, -Í788, con licencia
basta de la Suprema. ElF, Isla dio aa el blanco- con su fina
i-oraía, ce'ntr'buvendo á cortar el abuse .cae tranformaba en
teatro la cátedra déla verdad, profanada por tantos bufo-
nes Pero tí'des aquellos oue :<o pudieron acó mo-nar.se á tan
justa y seté: a critica, ó en' '¡a earioftíarareeonocieron su re-
trato pusieron el grito en ei Celo haEta ceas-*uir que la ln-
cm-sición prohibiese la obra del.sabio y ¡ra-iírie-e jesuíta, apro-

bada por todos los hombres de ciencia ysaber. -
ÉlFray Gerundio, por mas que raje en l-o exagerado, co

me todas las iáíiras, nos demuestra el extremo ae pertur-
bación á que bahía llegado la elocuencia .uanoo hasta e.
pulpito invadieron los deliaios,.escoiásiic&s, las mezquinda-
des del culteranismo y el ridículo afán de buscar en perio-

dos amanerados y confusos la.reputación de ig^J sutil.
Fray Bfás por e -"emolo,- era un p-.-edicaáor de tama y ha-

bilidad para decir al auditoria cojas *£
fermones emoieza del modo, siguiente: luego qw Dios sea

una sola esencia entres personas. Toaos se asomaran y él

prosigue sin inmutarse:. Ad dicen elébwnua, V- marciomta,

elarriano, el maniqueo;pero, e te, En otra\u25a0eiraunsjancia, *¡
subir al púlpi.o, exclama: A vuestra- salud cabañeros; una
risa general estalla al oir aquel taandif jpero, fray B̂IMcon

-
tinúaimnaáíBIfe. "No hay oue reírse; á vuestra saino* caballe-

ros" á Smm, á la de todJs, proveyó Jesucristo con su anear

üíá de las traducciones.que más honran al P Islagn las

Aventuras de GilBlas de Santülana, ,. uia rebana ,&L.pmia
y vuelta á recuperar por un español c2.os< ,<P e no suiíe se

burlen de su nac'ón. Asi dice e¡ recuperador ó traducir ant

en esto no me ,ntrometo, jmnqne juzgan ao s n Pf^ 1> la|
razenes que alega en prueba de que no fué Mi. Pe baat. ei
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verdadero autor, careeen, á mientender, de la fuerza nece-
saria ante la crítica recta é imparcial. Sea como quiera, la
traducciones tan perfecta, el lenguaje y estüo tan pao y
castizo,, que bien puede asegurarse que él- P. Isla dotó'á su
país quizá de la novela más característica y esencialmenteespañola en el género descriptivo- .

Se distinguieron también como prosistas el P¿ Flores, con
su España sagrada; Cada'so, por sus Eruditos á lavioleta;
Fornc-r, con su Gradan, apologética por laÉ$pañtífd& Gre-
gorio Mayans y Sisear, Campomanes,- Gabarros, Jovella'nog
y otros por varios escritos muy dignos de aprecio.

Entre los teólogos de primer orden que honran á España
desde mediados del siglo xvi,.descuellan Domingo ¿e Soto,
Francisco Suarez, casi coetáneos, autor del célebre tratado
De legibus ae Deo legislatore,y el padre Melchor Cano, de la
orden de SantoDcmingó, cuyas obras aún sirven de texto-ea
lo? seminarios y será difícil reemplazarlas. Al finalizar el
siglo xvínbrillaron el P. S.cio-, sobre todo por la traducción
de la Vidgata,y el limo. Sr. D.Félix Torres Amat, autor de
una Historia de la Iglesia y traductor también de la Biblia,
más galano en su lenguaje que el P. Scio, aunque no tan
arreglado al texto. -'--.--

'
•..-\u25a0\u25a0

Fáltanos tratar de la novela, cultivada en España en to-
dos sus géneros por excelentes escritores, admitida por el
publico con interés, copia de sus eos. umbres unas veces', é
influyente en ellas en bien ó en mal;pero trasunto fielde los
sentimientos y filosofía de la época, sin mezcla de extranje-
rismo, que no se refiera á la viciosa libertad .que temó de ios
italianos.

Principiando por el género caballeresco, dejando aparte
los Amadises publicados á principios del siglo xvipor Gar-
cía Ordoñez de Montalvo, llegaremos á Feliciano da. Silva,
el más notable por la extravagancia y afectado estilo, que
parecía iuherente á tai género sihabía- de entretener á suslectores. ASilva se refiere Cervantes en aquello de «la razón
de la sinrazón que á mi razón se hace» aludiendo al siguien-
te pasaje de Florisel de Niqziea: \u25a0'

*"

«Las_exelamaeiones que hacía, especialmente con la ima-
gen de Elena yde D.Florisel, no se pueden decir sin hacer
agravios á sus razones; con la razón. que su lengua mostra-
ba para decirlas con. la natural de sentirlas, que otra ningu-
na lo puede decir así con la diferencia que hay de lonaturalalo contrahecho, y entre otras muchas razones decía: ¡Oh
Florisel de Niquea! ¡Oh amor, y para qué me oue jo de tussinrazones; pues más fuerza en tí la sinrazón tiene que la
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rrzón o r donde no es justo quejarse de tí. el aue conoce en
ti'ou- r.'o adiendo de tu naturaleza, usas de tu oficio! ¡Oh
\mua y ooé fuó larazón que gozases m de mi glona sino

la poca «ue en amores hay!.¡Oh, que quiero dar fin á mis ra-,

simes por la sin razón que hago de quejarme de aquel que
ño la guarda en sus leyes, etc.» -

\u25a0 . .
Farío* ya de áventu cas, encantadores y gigantes, folio-

nes y malandrines, sobrevino como reacción deslabaza _a el
eéííeró pastoril, peor todavía que elcaballeresco; pues con;
=usma"mos41efactosenel lenguaje, ninguna pasión elevada:
a-imer-taha, atendiendo sólo á procurar un entretenimiento;

nlm o fuer-a da toda verosimilitud en cuan/as sociedades hu-

rnanás 'an existido y.podran existir, sin atender nipor \u25a0 aso-j.

mo'á orrcurar deleite instruyendo, La Arcadia, del italiano;
San: azaro, infundió á Jorge de Mpntemayor la mea ge pu-a

b!P*r -u Diana, donde la falta cíe naturalidad y sencillez no >

puede llevarse más lejos, aun en las neveras pastoriles;. pero \
l,L cJerta oué se hizo famosa, dando, origen á un semillero i

de imitadores, entre los cuales figura GilPolo, Luis Gálvez ,
de Mbitalvo con su Pastor Fido; Bernardo.de Balbuena con j
el Sin"o de oro, y Bartolomé López d*e ¿nciso con el Desen- «

aaño de-Ios celos. Otros muchos se cuentan, pero já^qué nom- }

ararlos? Eigénero pasó paramo volver ni dejar nada tras .
9

Si las r ovelas pastoriles fueron descoloridas en demasía,' j
en cambio' las de costumbres, ó picarescas mejor cacho, pe-;
S-n por demasiado color. .Nuestros privilegiados ingenios .
s- "di -imm-ron-n ellas, siendo el primero D.LiegoHurta-
do d, Mendoza con ElLazarillo del Tormes,»*** que mere-

ce la optación quetuvo por el interés que excita :£**£?
na! retrato de los caracteres, chistes Qi,cretos.ae que ,stá.

8. ¡nicalía v viveza ce 'as descripciones.. Mereció traducirse-
ívftís i«fiom¿ í-formar un género especial en *ue se fcgti^T, ."cnOtfevedo en la Vidadd Gran tacaño^ 'ícente Es-.
pin,!en!Vida y aventuras de Marcos de Obregon, Mateo,
Alemán Lia Vidayhechos de Guzm^án de .$&*£**£_
iórzaao en La garduña de Sevilla yEl **W¡*£*TS«
sin contar otras muchas de iaualmdole, c?m° Jf/t Jl¿
González, Eldonado hablador, etc., todas de mérito.J -Pre-
ciables poV iaexacra pintura de la g^^Jlt^S^-
el puro castellano eq que están escritas la,na.yor parte, _ie-

d,i¿ense á relatar los hechas de gente vagabunda -truhauoo-

cs y mal entretenida, asunto que á la verdad nada I«»»í»r
mienta, píese S embar^- qtmesto Proporciona ocasión de
Presentir al desnudo los vicios de las diferentes ma_e_ so.
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cíales entre quines andan los protagonistas del cuento, áveces las descripciones son tan al descubierto, que ni ¿unocupan lo que siempre debe mantenerse con velo.Huyendo de incurrir en igual defecto, bueno será ofrecercomo ejemplo ele lo que son deb** no-ve1as-e] trozo siguiente
de la vida del Gran tacaño -de Qu.v-.do:

«Sucedió que elama criaba gallina-sen el corral, yo teníaganas de comerla una: tenia ¿oce é tro«e pollos grandecitos,y tan día, esíándoles dando de-comer, «ornen zd á decir, pío,
pío, y este muchas veces. Yo que oí el modo de llamar co-
mencé á dar voces y dije: ¡Obi, caerlo, de tal,ama! ¿No hu-
biérades muerto un hombre 'ó hurtado -moneda al Rev, cosaque yo pudiera callar, yno haber hecho le que habéis liecbe.que es imposible dejarlo de decir? ¡Mafevénturado de mí y
de y'ps! Ella, como me vio hacer extremos con tantas veras,
turbóse algún tanto, y.dijo:Pues Pabias ¿yo que he hecho?
Si. le burlas rio rae aflijas más. ¿Gomo barias/ ¡Pesia ¡ai! Yono puedo cejar de dar paría é la ínqnisiciói, perene si no
esteré descomulgado. ¿Inquisición? dijo ella y empezó á tem-blar. ¿Pues yo he hecho algo contra' l&'fe? Eso es m p.-. r,de-
cía yo, no os bur.'éis c;n "ios in.uisidores: decid que fuisteisuna beba y que os desdecís, y ne aegnéisda. blasfemia y des-
acato. Lla con el miedo dijo: Pues Pablos, ¿si me desdieocastigarán me. Respcndüe: 'No, porque sólo os absolverán.Pues yo me desdigo, ;dijo,pero _ime tibie qué, que no lo séyo: así -tengan buen siglo las ánimas ée" mis difuntos. ¿Es po-
sible que no advertís en qué. No sé cómo me lo diya, que eldesacató es tal que me acobarda. |No es acordáis cine dijis-
teis á los pollospío, pío, y es Pío nombre de los papas, vica-
rios de Dios y cabezas; de la Iglesia? Papaos e e p-caailío.Ella, quedó como, muerta, y dije: Pablos, yo lo di]e,pero nome perdone Dios si fué eon malicia; yo me desdigo* mira sihay camino para que se pueda excusar el acusarme,' que me
moriré si me* veo en .la Inquisición. Como vos juréis en unaara consagrada que no tuvisteis malicia, yo asegurado po-
dré dejar de acusaros? pero será necesario que eses dos po-
lios que comieron, llamándolos con el santísimo nombre de
los pontífices, me ios ciéis para que yo los lleve á un familiarque los queme, porque están dañados, y tras esto nabéis de
jurar de no reincidir ae ningún modo. Ella muy cont- ntadije:Pues llévatelos, Pablos, ahora, que mañana 'm-a>-<\ et-cétera, tuyo también gran log&Ec diablo cojudo m>v;. la crí-tica de D.Luis Vélez de.Gu.eya.ra. de diferente i«We que kaanteriores, en Ja cual se pintan algunos personajes notables,con especialidad de la corte. J



De las novelas q'ue dieron en llamar ejemplares, son el
prototipo y resumen las/Je doña María de Zajms yMonte-
mayor, nacida en Madrid, ele cuyas obras bastaría 'copiar
cierto.-; pá: rafos para que se conociese au índole yla de mu-
chas parecidas; pero su naturaleza es tal,.que no es poaible
hace: .o. Bast ;decir que eiDecameron de Bocaccio .queda
muy atraes -n describir escenas amatorias, con la diferencia
que' la escritora madrileña refiere con toda seriedad y como
lección m ral lo c_B

-
'ei aut .r italiano, aunque nacido en Pa-

rís, cuanta como recurso pa- a _ uyentar ei tedio.
Entonce.-; fué ia époci-_ -de las mujeres sabias, que venía

,inic-iarid< se desde los Reyes Católicos. Tf-a hay duda que al-
gunas lo fueron verdaderamente, si no porcia profundidad
de sus..''onocimientos,"por su extensión; testigo, ia citada en
las uneas anteriores, cuyo mérito es innegable. Antonia de
la Cerda, mujer del capitán Antonio Pereira, su primo,
anrendió las. lenguas latina, grieta y siria :á; fué versada en
hís'oria, ymurió en 1686, á la edad de dieciseis años. Feli-
ciana Eariquez da-Guzmán, de clarísimo ingenio,natural de
Sevilla, compaso una tragi-comedia bajo el tirulo Los jar-
dines y campos sabios, primera y segunda parte, en Coim-
bra, 10*24-, y Lisboa, 16*27, -y otras muchas. Pero cayeron en
ridicula: varones emir-entes como Queveao en su Culta-lati-
ni-parla y Tirso"©» su comedia La niña boba, las hicieron
b_am:o de au sátira, contribuyendo á que se acabase por de-
cir:mujer aue. sabe latín, no puede tener buen fin;y tan al
extremo lle.aó la tornadiza opPión, que la.conducta poco re-
catada de alaunas se consideró propia cíe la clase en general,
sospechando hasta de las que á .eer aprendían. El a;ma tiene
sexo, se diio.La mujer reina por el sentimiento, el sacrifi-
cio, ios dulces deberes de esposa y madre; deje ai hombre el
imperio de la razón, de la fuerza, del cálculo, pico envidia-
ble en la mavor parte de los caso--. Nada da Preciosas n*

diadas en ii.ert.ura— decían otras -viejas desde que/nacen.

y compuesto hílmido de h'omb e y mujer. Así se argüía has-
ta pr.m-ipioa del siglo, xix.Creo, hemos llegado á lo justo;

conservarse ahí adelantando es lo difícil..
Como en ios actos solemnes el personaje' de mayor auto-

ridadmarcha en pos del séquito -que le precede, he reserva-
do tratar del inmortal Cervantes en último .lugar. Ociosas
fueran¡!areas disertaciones acerca del principe de los. inge-

nios españole.;, cuya fama admira el mundo; pero culpable
sena no concederle mención hpnorínca bajo pretexto de uná-
nime coi.suntimi.-nto. Pobre, enfermo casi viejo. (á los cin-

cuenta yocho años, ó sea en 1003). dudIicó la primera parte
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del Ingenioso hidalgo Don Quijote de laMancha; diez años
transcurrieron Í1G1Í.) antes de que diese á luz ia se.uhda.Algunos- meses después exhalaba ei último suspiro, re vestido
con el hábito franci- cano, (Abril 23, 1C16.) Desde entonces
acá ningún libro ha merecido tan'perma.nento aceptación de
propios yextrañoa..Cadauno le.considera como escrito para
si; cada país, .cual aplicado á sus -necesidades y .sentimien-to,;. En e-fecto,' las obras grandes pertenecen al a\ iv-rsc;
para ei genio verdadero, las demarcaciones geográfi, -a?, ao
existen. E/XQuifote e§ de todas époeag y latitudes, coa. o ex-
p'resi.ónde cuanto hay de inmutable y- fijoen ia naturaleza.
del.hombre. Es elespiritu buscando smm.pre .eH^enj ,fi:id
sobre la tierra, y siempre en lucha.; "1 __________________
por grandes y pequeño.--', yen contrapo_L_ri______________________H!

ypers-.
1m te*

mo grosero, malicioso y.taimado, -espacie de yLtñstX?__________l
aldea, sin otro poder diabólico que la_ torpe, ioaica del f.aois-
mo. contra las nobíes' aspiraciones d-el rjma. Cervantes no
jmiíó á nadie, ni las ide.as de su época pesaron sobre su 'ani-
mo, brotó el asunto en su ror-zón cultivado por la desgra-
cia, y de allí le'arrancó con 'mano firme, des£,_rran.!c. '4us
fibras más delicadas, para ofrecer á la poste;ioridad los más
altos principios de filosofía, abrillantados por. f\ padecer
constante. Razón hay*para imaginar que ala unas aventuras
del Quijote costaron á su autor ardientes lagrimas 'de. seráti-
miento ó despecho. JNo de otra manera debe juzcaarsa ai
Manco deaLepánto, que postrado p m la . fiebre"solicitó un
puesto de peligro en la jornada enrazón dé:veo haberle pari-
do su madre para morir d~calentura. En opinión va ciar es
el.Quijote un librodivertído;e! hombre señsa-to-le comidera
cuál resumen dé la enseñanza amarga recibida en su pareeri-
nación.sol re la tierra, par un .ut-sírrácigdo á quien los con-
tratiempos no dejaron punto de reposo. Lecciones, para
componer modelos literarios como e\ Ingenioso hidalgo, no
se.rei.ib.en en ninguna escuela; son joyas de ines'timaá'le pre-
cio, trabajadas por ese gran lapidario 'quese.Pama.el dolor.

De seguró que Gérvant.g iro tuvo intención Se escarnir un
tratado filosófico; desde eiprincipio basta el fin de su obra
demuestra el propósito de.combatír los libros- de caballerías;
mas sn péñola, obedeciendo ala, disposición de! árá na a,.ex-
presó la verdad eterna á vuelas de lo bebo y agradable con
arreglo Alanaturaleza "humana..
. _ También Colón aspiraba sólo á encontrar el paso á ia In-dia cuando ensanehó elmundo con un nuevo bemisferio.

Se ha dicho por algunos impugnadores, pues no hay ÍJo-
Eieyo sin Zoilo correspondente, que desde la piibíicaeidn del

;':-: ;is-

cle? (18
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Quijote no hay caballeros en España. ¡Culpable ligereza,
p ccedente, finduda, de no recordar que en el 'Discurso so-
bre las armas' y letras, considera Cervantes en el soldado
cual obligatoriosacrificar su vicia en cumplimiento del de-
ber, aunque sin remedio la vea perdida' si no abandona el
puesto cus- se le confió; y en los consejos fiados A Sanebo por
eu amo ai p mtir á la ínsula, lleva tan á lo sublime la abne-
gación en favor de la justicia, que casi parece superior á lo
p sible.

¿Hay en esto algo contrario á las leyes de! honor propio
de un caballero. Y si acaso quisiera ?iipo.nerse que Cervan-
tes habló ea burlas cuando pone en labios de «rt loco tan ele-
vadas máxima?, respondan á e.to las repetidas veces que
pandera e! autor el juicio recto' y cordura dé su héroe, en
cuanto no se rcaaba'coñ sus negro liPros.de caballería-.

El estilo de la-obra es tan inimitable como el-fondo y aun
quizá le supera; sin a ¡uéiro hubiera podi loconservar lafá-
bu'a e! encanto que su lectura-encierra;, ninguno de cuantos
escritores han querido imitarle han logrado rn-ás que demos-
trar lasuperioridad de la inspiración espontánea sobre ia
cultura oue proporciona el estudio. '.

A faltar el Quijote siempre Cervantes hubiera mereciao

sitm preferente- entre los prosistas castellanos, mas no en
primer luear. Pérsiles y Segismundo tiene muchos defectos
propias de los libros de caballerías. Quedan las doce noveles
que tituló ejemplares, primeras en su género, modelos de
lea^uam casi tan inimitable como eldel Qui'ote; en ellas con-
signó el fruto de su larga experiencia yobservación en usos
y costumbre?. La Gitanilla dé Madrid es un.euadro bien
pintado de acuella raza especial que tanto abundaba en Espa-
ña: en Ríñamete y Cortadillo sube de punte el gracejo y ver-
dad ccñ que están retratadas la índole y* organización tíe ios
zorrastrones, rateros y estafadores, de Sevilla; en E'-. celoso

extremeño ofrece un ejemplo de inútil empeño Ue guardar

una mujer si ella no quiere auardar-se, y en tonas las ciernas
hay novedad é inventiva suficiente Para acreditar & un escri-

to/cuando mejores obras no tuviere. Eltiempo ha ejerciao

sobre ellas su pirisdicción; pasaron como las de Montalv^n,
Soiórzano, Tirso yotros varios; pero, se oeDen -al autor oel

Ingenioso Hidai¿o; su estilo, aunque no tan bueno, es un moj
deP de bien hablar, e.-to las salva, hace que se las estudie, y
aunque á remolque, navegan en las mismas aguas que el ca-
ballero do la Triste figura y su escudero. Como poeta no na

frialdad y sus obras dramáticas excitan muy poco interés
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. El siglo xvín fué tan escaso en nove]as, que no recuerdo
ninguna que merezca nombrarse, á no contar elBertoldo tra-ducida > elitahaao^simple como ella sola; pero que en pun'o
¿¡¡circulación y buena acogida, puede disputar premio con íasmejores. JNi habia «asa donde no se hallase ni .mucaac'-o encuyas manos no se pusiera, nipersona mavor á qumn no re-
gocijasen las gracia., que en elja encontraba. Esto duró MMbien entrado ei siglo xix,y á mitad de él aún se hicieron edbcíones ilustradas con éxito envidiable para obras útiles y dereconocido mérito. J"

La cui losidad de los _eet_r..s tenía que contentarse con loanPguo, ó can traducciones lo más á la.moría, de lMnovelasce .viarmoüteJ, La Casandra. de Mad.. Scu dery, Las tardes dela Granjr-, de Mr.Ducray Pumenil, ElRobinsón, Los cuen-tos torearos, etc., y e-to en el último tercio,.que al princinio
ni aun ;e,te„ arsenal &e explotaba,mal ó bi,n. ' '

Periódicos se pubacab _n pocos, pero excelentes con arrezoá su tiempo. ElCorreo deMadrid ó de los Ciegos, semsmmioen iolio, cuerna en su -colección muy buenos artículos, talescomo la defensa de la comedia El.viejoy laniña, escrita oorMoratin contra sus impugnadores; Las cartas mar roiuies, deL-acaiso; ios festivos del famoso médico D. Luis CásaS (*m
Lucas Alemán y Aguado), yaleamos ce polémica so are Insto-na, ci reías yliteratura. LaMinerva, miscelánea crítica sepubiicaca por tomos mensuales en -í.c;'era una revi<á o-mi-Eai y en parte traducida., de lo mejor dado á luz en Ésm=fía ven el extranjero, integro cuando lo permiiían las íiimeasio-
iies de la publicación y en extracto 10 demás. Contier •é m#buenas, critica. c;e las obras teatrales y artículos de p-ímer
croen cien aficos y recreativos.. Ei Mercurio y kMemárMÍLiterario, estaban redactados con sumo.'cunocíW o a sí«tisfac, loa ae las gentes erud:tas. El Diario.de Madm'A^bien tenia sus pretensiones de literatura, mas nunc-ou dieronalcánzame tifuxo los acrósticos y anagramas, & lo Es. vaAque salpicaban sus páginas. \u25a0\u25a0

'
.~^ -a1§

Obras de mayor importancia se publicaran tantas á m- ú!«ümos, que bien pudiéramos envidiar su ca^S v cantidadEnacuel periodo escribieron Jovelianos v Carn'imanes c éla misma época datan los sabios escritos íeí?ffi*TnfiwSBm Sí An.ii.uii,Cabanilles v Roías Cismen á% ¡

*
-?? ' \u25a0 \u25a0

*
tíficos ypolíticos de D.Dom^o Ba Ha. AllñwWfc Cie*Tpor África y Ada, aun inercia &aníveíaVfí

-
BSÍ\u25a0 n América, y por tm, las obras literarias deCanmanhlSSea, C.emencm yINavarreíe. En iiin<>ún t-iwvi,i« .«i 'Itanto _os conocimientos ¿tüesy amena literSura *£gfi3¡
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reinados de Carlos IIIyCarlos IV;jamás se vio tan aprecia-
do el saber, ni fueron tantas las reformas útiles. España des-
pertaba de un profundo sueño, que cambió desde 1808 por el
agitado malestar que agostó en flor los gérmenes civiii_ado-
res sembrados por aquellos Soberanos. Es cierto que á las
capas sociales inferiores descendía poco esta culta influencia;
pero en camino estaba de trascender en breve, cuando acon-
tecimientos poderosos vinieron á impedirlo. Facilísimo sería
demostrarlo; pero largo y fuera de sazón: aún temo haberme
distraído del asunto principal, y vuelvo á él evitando ganar
plaza cíe impertinente y prolijo.

Una.de las principales deducciones de cuanto llevo dicho
al tratar de la literatura castellana, es que no fué tanto como
se pondera, especialmente por los extranjeros, el fanatismo
del pueblo español, que no ie excediese el que entonces era
común en otras partes, tanto en pro como en"contra de la re-
ligión verdadera, y que si pudo haber exceso en esta materia,
también hubo libertad para combatirla, y personas que lo
hicieron con tan notable desenfado, que hoy nos admira có-
mo pudieron dar licencia para etló ias autoridades eclesiás-
ticas yciviles encargadas de censurarlas. Mariana ySaave-
dra llegaron en'-la emisión del pensamiento hasta donde no
se puede pasar. Más podrá decirse que uno escribió en latín
sus atrevidas conclusiones. y otro supo platear la-pildora en
términos. que no percibiese el sabor ia mayoría dé. los lecto-
res, ysobre todo, que cierto es se concedía tanta holgura en
la esfera política y en lo referente á escritos licenciosos
come- rigurosa era ia estrechez en loreferente á cuestiones
religics'ás. Para desvanecer esta vulgar creencia, encontra-
ríamos la Marta lapiadosat de Tirso, y muchos pasajes de
Calderón, Quevedo, etc, contra la falsa- devoción: mas no rae
propongo. tanto; ha de bastar algunas páginas de un librillo
que tengo á la vista, apreciable por lo raro, impreso eh Pam-
plona en. 1729, con las licencias necesarias, compu-esto por un
v.Fuig-encio Afánele Rivera, mayordomo del convento de
la Eacan.aciór; de Avila,á cuya priora lo dedica en pru.ha
de a ¡atitud y creyendo han- de agradarle las frases que en ía
obra, emplea- contra la peste de la hipocresía.. Titúlase La
viriud al uso y mística á la moda, y su objeto aparente es
amae -trar á un'Joven en las supercherías y tramoyas de ia
falsa dev. o'ón. asegurando con ellas holganza y regalo, á
fuer tí :reputación de honradez, y con esto yalgunas contes-
tad, nes @n lasque el discípulo manifiesta su aprovechamien-
to» forma elladino mayordomo

- una colección, de documen-
tos, cual pueden imaginarse por lamuestra que ofrezco, con
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menos extensión de la que en mi concepto merecen, y su-
primiendo mucho, que niaun en copia me creo autorizado &
escribir.

Véase, pues. •
«Lo primero que has Oe nacer es reformar el traje: zapa-

to ramolón,. rosario grande, medallas que metan ruido y;i-

britos de devoción. Loexterior del vestido, ni compuesto con
afectación nipuerco con cuidado; pero no descuidarse en que
el interior sea bueno. Ropa de!ca<'a en el veranó, y telas que
abriguen bien en elinvierno; el paso grave,, la cabeza algo
inclinada hacia los pies, los ojos entre abiertos y cerrados,
la frente algo arrugada, en postura de pensativo, y cátate
hecha la figura mística, y nos hallamos de la noche á la ma-
ñana con un hombre virtuoso en casa, sin saber cómo nicuan-
do,ni por dónde nos ha [venido tanto bien. En las iglesias
has de estar siempre de rodillas; trabájenlo^ ellas, pe*e á su
alma, qué obligación tienen á ello, según dice una filosofía
pues afirma que por elbien del todo, debe trabajar cualquiera
parte. De cuando en cuando un suspiro, y sonarlas medallas,
es muy del caso'; date muchos golpes de pecho á puño cercado
y recio, que suenen, con el consuelo de q[ue si losiente el pe-
cho, luego se alegra el estómago: besa la tierra muebas ve-
ces, pon los ojos muy abiertos y fijos*en una imagen, mirán-
dola sin pestañear, y sipudieres echa cuatro lágrimas.

»Debes, hijomió, ser- muy desvergonzado, con ios ojos ba-
jos, que en siendo con capa de virtud se llama libertad cris-
tiana. Simientras das el pildorazo dijeses ó usases tres 6
cuatro veces de esta voz verdaderamente, en solfaytono de
ponderación, harás creer que rebosas más celo por lahonra
de Dios que el mismo Elias. Murmurarás de todos pero cui-
dado con losperos. Quiero decirte que entres alaband-o, mas
luego echas eidero, que esta ea laquinta esencia de la mur*
muracióivEjemplito* Tiene Fulano bellas prendas, lindo ge-
nio,p'ero me quiebra elcorazón el ver que... etc.; apretarle
bien la mano con elpero hasta no dejarle hueso sano, ycon-
cluir diciendo: lalo enccmáendo á Dios que le traiga á ver-
dadero conocimiento. ¡Ay, Dios mío! Su Majestad le dé su
salvación para elalma*, fías de murmurar de lopasado, de lo
presente y de lofuturo (nota bien esta máxima); murmuran-
do de lo pasado te acreditas de noticioso, yechando la conte-
ra de ¡Oh, y loque habrá visto! ¡Oh, y sivolviera al mundo!
pasas plaza de virtud con farfalaes de revelación. Murmu«
rando de lopreséntete declaras corrector general del mundo,
con gajes de desengañador; murmurando de lo porvenir te



CUSAS OE MADMD.--MEMOHIAS ÍKTIMAS m

acreditas de -místico en infusión de profeta. No creas que
nadie es bueno sino tú ylos que t. imitaren: á todos los que
no fueren pordonde tú, despr-écialos cómo pecadores, pero
siempre con palabras místicas, que con éso. te tendrán mu-
chos por santo y Dios por fariseo. El dictamen tuyo no lo
depongas aunque telo predique'-San Pablo, porque en lo malo
6 en lobueno el Ser inílexfble es cosa de ángel. Si las razGnes
por milagro de Dios, te hiciesen fuerza,. resístelas como ten-
tación del demonio, yrsspond* con medias palabras que sue
nen á revelaciones ymisterios, y. gr.:.Eso es verdad, pero yo
tengo otros motivos. En lonatural Jiaae fuerza; pero no hay
fuerza contra Dios. Tiene eso otros principios más altos. Con
eso alhombre 'más, advertido, le volverás en tres semanas
loco. -\u25a0Hsbgtmi_n_a3í£-fiie^^ los
que contesta-eí discípulo .ea la forma siguiente:- «Venerable padre mío, mi señor y maestro: Recibí, seis
meses habrá, lá caria mónita, místieo-bribónita de Vmd., y
con ella una ludia,na Potosí, un Perú, un manantial de oro,
plata ychocolate; un ramo del árbol de la vida, la verdade-
ra piedra fiió^ofatque tantos han buscado yninguno hallado*

«Su merced-me trata en ella (con la libertad de padre) de
muy ton'o, pues no soy tanto' como á su merced le parece:
en verdad' que cierto amige mío, y bien sabiondo, me asegu-
ra que como.yo diera eoa él lección de- gramática seis ó siete
años, que hafia <-'e fS»'rsr á sab»r tanto latín como un músi-
co, y que si me metí.?* en estudios mayores, alcabo de diez
d'.aoce años' había da «vber tanta teología ypredicaría como
e! subprior más estira-do; pero ¿quién me mete á mí en estu-
diar niuno niotro, cu-ando sólo con la observancia de los do-
cumento ide su mercad me río yo- del arcediano de Toledo?
Yo tengo un ar'cazón que parece á la arca de Noé lleno de
chocolate generoso, un bolsillo de oro y'plata y de todas mo-
nedas; pues con esto, ¿quién me mete á mí á ponerme á decli-
nar nombres nipapelillos? Háganlo eso los pecadores y los
que no saben la cenda que su -merced me ha enseñado,

¡\u2666Considero muy de mi obligación darle á su merced cuen-
ta de todos mis progresos. Habiendo puesto ea- prác ica ios
documentos de mi'padre, confieso que con ei que he sentido
muchísimo aliviopara mipvu;za.Y bolsillo, ha silo la prácti-
ca del íU.curaeato VI,e-i'* eí que ae ma encomienda la ficción
de sinceridad y candidez, yon prueba de ello referiré á su
merced lo que habrá ocho días que me sucedió. Como ya. ten-
go bien sentada mi opinión de virtud, tango letra abierta
.para encajarme en los estrados» aunque haya vistas: en esta
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suposición, habrá de saber mi padre que el día de San Isidro
(con el motivo de. ver laprocesión que por la tarde con tanta
solemnidad se celebra en esta corte), cierta casa de la plazue-
la de laCebada (por la coordinación de sus muchos y dilata-
dos balcones) es golosina de la curiosidad de las señoras,
para el mejor registro de ella; así'que vitanta gente de esto-
fa, me metí allá, como piojo en costura; pero mí virtud hizo
rancho, y me metí én medio (como Pedro -entre ellas, dan-
zando la pavana); á porfía anclaban, sobre á cuyo "ia ó se ha*
bía de sentar elhermano Carlos dé- NiñoJesús. (1) Yo por no
descontentar á ninguna y centantará todas, con. cada una
me arrimé un poquito: le cantaba un ejempliío del libro GrU
tos de las ánimas, y luego me mudaba con otra, yla ea caja-
ha aquello de caminando unermitaño por una espesa.mon.t-a-
ña,_exc. Pasábame'á otra, yla embanastaba un retazo de his-
toria de la Cueva. de San Patricio, y así di vuelta á todo .el
ganado... '••.'-

»Pasó la precesión, y lagente de la casa, «-""sudóse por agra-
decidos de haber tenido tan buenos huespede;-, aunque era
un pobre guarnicionero, sacó el vuia-a-r refresco de -hospital,
de agua de limbo., azúca-, ."esponjado, y ehoeo/iat; ...

»Concluído el refresco, se sicau. ó .un. rato' de diversión, y
para que.ésta fuese más cumplí !a, se .empeñaron las señoras
en que el Hermano Carlos < el .iNiñó Jesús bahía -de' ¿a. mar
Unas seguidillas. Yo me resistí todo .jo posible, y a.eaaba
que desde niño siempre había e'.íado üeaicado-á la virtud,
por lo que nunca me había inclinado & tocar instrumento-al-guno, y que atmquela virtudno se oponía á la'música, antesbien-había oído decir á- mi padre-. Que no sé si 5"an Agustín <_

Quinto Curcio (aquí dispararon á reírse más de mi simpleza)
decía que el ser aficionados á la música era,- seña, de predes-
tinados,, por ió que yo era aficionado, á oírla, pero inhábilpara practicarla, por el no uso niejerc'icicior-que lo más que
yo bacía era. para alegrarme en ei Señor, tal vez á mia solas,
cantaba sin ir.struménto alguno, algunas seguidillas á lo di-vino, ó un villancico.del nacimiento de miJMiño Jesús. Asié-ronse de esto, y me. instaron á que cantase: me pusieron en
las. manos; un guitarrón, yyo,,sin pisar trastes, empecé á rasp-
ear la guitarra en seco, y canté, las cuatro seguidillas si-guientes, con sus estribillos (2). .4*

"

',

(1) Nombre que había tomado el falsario mojigato
(2) Bastará con saber dos* pues de lo malo con poco sobra.
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Río de Manzanares

Déjame pasar,"
Que me vová una cueva

V me quiero azotar.
MiNifío Jesús,

Yobesaré' tus llagas,
Tuco rona, ycruz.

Cuando me desataco
Para azotarme

Tengo fuerte elespíritu
Ynaca la carne.
Oigan un primor

Que al subirme las bragas
Siento, el descozor.

sCon estas cuatro seguidillas, compendio de veintiocho
desa'inos, ponderaron mi sinceridad... '_

Mengo un huesécito, cosa de tres dedos de largo,peñazo

de una canilla del camoo* santo del Hospital uener-al,.y digo

tu* es de la pierna de San ÍS'-icolá's (pero le tengo más blanco
lúe la nieve y encastado en plata; mas j^a pudiera engastar-

lo en diamantes con lo que me ha valido); voy á los enfer-

mos y por ese hueso (que hace oficio de emolido) les .cueto- á

los calenturientos media azumbre^ de agua: ellos con ia mu-
cha fe oue tienen conmigo, y con la mayor sed que ellos tie-

nen consigo, beben que es un milagro. Encargo el secreto, ,
para aue no se lo di|an al médico, porque esta gentecilla es
enemi-a de e^tos embustes de devoción, y si va á decirla
verdad las más veces les sobra la razón, porque ¿dónde nay
paciencia en elmundo para tolerar el*que gft»^*jj%gjg
velando para el acierto, y que si el enfermo sana, le oigan

loe asistentes que el agua que le dio el herman C;ar los o ha
curado, y si se muere, &facha ybigote le dicen que éi lon_.

este, considere el lector prudente &erán los
culpables de preocupación, si el P^o aemle tata^flOfej
imprimían con permiso y elogio de. laj autori-aoe. , o _os
miopes quedólo descubren ignorancia y fanatismo en «lea

ráet-er nacional.

He terminado las Memorias intiT^.\^St^£establecimiento de la corte en la noble Villahasta i.s prime
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rdécadas de nuestro siglo: sólo me resta solicitar perdón
mis faltas á. semejanza de los dramáticos antiguos a-n-omo indulgencia con las que pueda cometer en adelanté enue hablaré como testigo de vista. Para mejor comprender

ipunto que llegó ia capital de España en la época de mi re-ítiy facilitar la comparación con su engrandecim'enío su-ssivo, nada más á* propósito que concluir ofreciendo un re-ame, de la estadística oficial de 1808, publicada en 1819
ni- es datos atendibles que he podido haber á la mano y nuéjz»'o aproximados á la verdad, -

a
-.
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?KELIMINAU ÁuLAEATOÉIO.

Hace un rato, lector benévolo me visin saber cómo a so-
las con mipensamiento, con voluntad dé apelar á la memo-
ria en demanda de recuerdos añejos y casi olvidados suce-
sos, sin que la última me- ofreciese otra, cosa que sombras
nebulosas de lo que fué, desvanecidas apenas se presentaban,
cual espíritus burladores de mi empeño para darles forma
corpórea v coordinación arreglada.

'
4 '-.-.„.

Era la'hora del crepúsculo vespertino, yla penumbra del
dia y ia noche daba álos obj-etos que me rodeaban la dulce
vaguedad precursora do una noche serena. Las estrellas co-
menzaban a* brilla? en el espacio, y por roí entreabierta ven-
tana penetraba el aire fresco' de los monteé carpetanos, ape-
nas dibujados en- lontananza. Da manso gato blanco y rubio
como aquel Zapir'on que después de las aguas del diluviofué
padre universal de todo gato,'roncaba á mis pié3 con elrugi-

do peculiar á los de su especie, que no tenemos palabra pro-
pia con que definir. Los ruidos de lacalle ascendían hasta mi

apagados y confusos: todo era misterio en aun
para quien como yo nunca dio crédito'á misteriosas aparien-

cias. Sin embargo, no hay hombre capaz de hacerse comple-
tamente superior á iaiafluencia del medio que le rodea. _tí_n

la soledad de un bosque nadie conserva el ánimo de igual

manara que bien acompañado á través de una fértil campi-

ña. Por otra parte, en mi ser intelectual se realizaban fenó-
menos anormales. La memoria, que siempre me guardó fide-

lidad, sin embargo que u nombre de mujer la hiciese ial-

tarme algunas veces, me presentaba en lamente Jos hecnos

.y personajes en confuso y fantástico tropel, como etilos
cristales de una linterna mftgiNde cuyas figuras se hubiese
borrado el contorno. Oía cantos bélicos, coplas purJescas en-
tonadas por guerreros de brillanteuniforme algunos., otros

con laropa destrozada por el fuego y el hierro enemigo; los
había también sin mas arreo militarque la escarapela pa-

cional y armas de forma y eaüi-re diverso, y a todos hacían
coro eegaa.es damas de mó'. biela belleza mal oculta bajo

estrecha .vestimenta, galanes caballeros de caprichosos tia-
jes, un pueblo enflaquecido por el hambre, paro animado por
íu confianza en Dios y su amor á la patria, y allá, en lo más

Uto. miserables pigmeos a.Ue se encuataron aHigtift&do.
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Val mirar que su plebeya persona brilJajeaba con un poco
de pro, ya que no perdieron el sentido, por no haberle tenidonunca, llevaron su ceguedad hasta comprometer el poder
¡^upremó, haciéndole servir de instrumento á su bastardóegoísmo, y como término y sobreponiéndose á víctimas yverdugos, mostraba sus agigantadas formas el monstruo deJa guerra civil,aborto del infierno, nutriéndose con su pro-
pia carne, siempre renaciente, ú manera de las entrañas del
Prometeo de la fá bnlá.

¡Cuántos féretros pasaron! Perdí el número, cansado de
tanto divagar, y desconfiando de mi razón, juzgándome, aun-que despierto, bajo la presión de un mal suefto, quise des-
vanecerle volviendo al mundo real, y para ello ningún me-
dio más prosaico encontré que encender un cigarro del es-tanco en una fosforera de cinco céntimos.
; A.SÍ lo hifee, pero en balde. Nunca tuve ia suerte oue otros

dicen haber tenido de contemplar en Jas espírale.-! del humó
del tabaco esas síifides y ondinas aéreas caá -.anta, les di-
vierten. Veo nada más que humo, y si el tabaco es malo, ia
confirmación de mimala estrella que no me permite fumar-
le mejor. Sí al menos, decía para mi, tuviera yo el privile-
gio que Chateaubriand dice que tuvo de conocer una musaoue se -le apareciese en los lances críticos, la pediría conse-
jo;pero no tengo relaciones con ninguna de las nueve" her-
manas, niaun -pariénta .lejana de la familia, y caso de que
me. atreviese á invocar á cualquiera, de seguro tomaría por
atrevimiento que un hombre demandase su primer visita ea
ítn cuarto á oscuras. Estoy solo, completamente solo: sin
más compañía que ese ejemplar de la raza felina oue goza á
Ja sasón tan.tranquilo sueño. No encuentro más remedio para
desvanecer ilusiones que salir en busca de aire ou.? me re-
fresque la cabeza. Al decir esto dejé la silla,y ya me dispo»
nía á tomar el sombrero, euandome pareció escuchar ó más
bien sentir, una. voz sin eco ni acento, como el genio de Só-crates, qué formulaba:— Busca y -encontrarás.— Palabrassantas, pensé;, pero la letra mata, el espíritu sana". ?Quépuedo encontrar en un cerebro vacío, ó cuando más l'^ro de
retazos de todos colores, como cajón de sastre, sin oüe dVellos pueda sacarse nada de provecho? —

Te aprovecharán sitratas de escribir la verdad como introducción á ío tme tehas propuesto.— ¿Y quién eres tú, repliqué- volviéndome ba-cía lomás oscuro del aposento, que asi adivinas lo oue oiea-so?—Soy ia voz de tu imaginación.—Eres loes.— Y tu teme-rario—Sueles engañarme.— Menos veces oue tú has desiv'e-ciado mis racionales advertencias. —¿Vienes en son de acu-
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sadoraócomo amiga?— Lo último más bien. -Aprovéchate
lueíro, pues mañana puede ser tarde.— Me someto.— Escucha,
y sírvate la luz que voy á infundir á tu entendimiento para
no"culpar me de cavilaciones que sólo debes á falta de cor-

ditas pretendido un imposible al solicitar de tu memoria
recuerdos de los primeros años de tu in'aneia, tan exac-

tos como fuera necesario para juzgarlos- Viendo la
sión en oue te hallabas, acudí en auxilio- tuyo delineándote
los hechos según los concebías entonces. No .puci.e hacer

má-* otra cosa sería. un fenómeno que no me es nado reali-

zar- Ocasión era esta para demostrarlo hilvanándote alguna

disertación acerca de las sensaciones, 6 cuando no, la par„e

metafísica del yo y el no yo, lo-:objetivo y -io subj.et'rvo; mas
ts ha?o -merced de suprimirlo y sobre todo á ios lectores, á

quienes estoy secrura trasmitirás nuestra conferencia, según

la comezón que sientes por encontrar auditorio. Pero aun he

de facer mas por- tí explicándote los trazos que oebieron
haataríe para entrar con seguridad en el terrene-que por co-
'

nocido puedes cruzar con desembarazo.
-

'

E^cs himnos guerreros oue zumban -en tus oídos, son ecos
vagos de jag-u-ari-a de -la Independencia, que arrullaron el.
sueño de tuniñez y desvelaron -mucho á las falanges <m. ti-

rano de Europa: respétalos. como símbolo de gicnas inmar-

cesibles, pero no es del- caso recordarlos sino en ocasiones
como, acuella .Las coplas cuyo, estribillo maculo ymai ver-
sificado tanto te divertía, aunque de otro género tuvieron el

mismo objeto que los anteriores. Son parodias gro..escás oe
los cantos' revolucionarios exóticos La Marsellesa, j,a Lcr-

mañola y el Ca ira,que tantas víctimas oyeron con. terror

y á tamas, naciones, infundieron espanto, y en España se
consideraban los más propios para aie.grar.as Cantinas oei

camoamento ó acallar el llanto de ios niños.

Pías entrevisto soldados de uniformes .diversos. Asi esta-

ba el ejército español en 1814. Los. regimientos que tovie.on

la fomina de reformar el vestuario presentacan nn"M£Mg
marcial ybrillante con sus Utgas cord^«Wf^J^
majes, casaca y pantalón. Los menos dichosos , sóle» -tavwion

las'ropas encontradas en los almacenes enemigos^ó ios de»-

pojes del campo de batalla. Quedaban los guerrilleros, t e
¿alineaciones diversas, co-n albina que otra prenda Je uni-

forme, que conservaron muchos después de tsrmiaada la

CaTJ^'Smas de rara vestimenta eran las liadas precio-
sas, envueltas en angosta falda» descolada*. harta lo-mvaio-
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símil, según lamoda francesa. Muy poco duró en Madridsustituyéndola la-a señoras easadas por saya de sarga nco-ra'pañuelo de encaje del mismo color, de tul ó encaje tambiénera la mantill*-»ademando el cuello coliar de coral ámbar
ó hilos de parlas,

'
Las solteras javanés llevaban saya de alepín con fleco decordonería- de asedia vara, con golpes y hombreras, toquilla

de tulbordada con oro, mantilla de punto redondo* media deseda calada, zapato» de raso y peineta dorada.
Las mucbackai ¿«clase inferior vestían jubón de esta-

meña negra, da maaga l^rgay ajustada, falda do lomismopiegada alrededor de te cintura, alcuello pañuelo blanco demuselina, zapitos de cordobán con pequeñas 'hebillas de pla-
ta, peinado el osbello «n forma de rodete ycubriendo ia ca-beza, ó echada sobre los hombros mantilla de franela blanca6 negra guarnecida de terciopelo.

Los hombre", fueron paulatinamente adoptando lag mo-das de la juventud dorada del Thermidór, y luego de* ios in-
creíbles del Directorio. Primero ios fraqu.s de alta cintura yfaldones largos jestrechos, pantalón ds punto, botas hastaJa rodilla, Ó 'bien raáshajas con campana charolada de colorde ante 6 zapato fea jo,chaleco corto y sombrero de copa,
caña de Indias ea Ja mgno, sin olvidar nunca la voluminosacorbata con laso «serme ycomplicado. Después se adoptaron
las levitas, 'careick* de tres esclavinas, capotes da barragán
con mangas, á qu-s vulgarmente llamaban de gruñe-qruñe,por el ruido que .hacían, grandes paraguas azules ó -encarna-dos, guantes- de- hile por io común, y muchos sellos y dio-esen el reloj.. - * '

\u25a0

- J '°-
¿Recuerda* naa tarde de aquellos años anteriores á 1-820que ai cruzartus padres la eaüe < el Barquillo vieron v<*-niruna turbamulta cík-ndo desaforados gritos contra les libe-rales? x. \u25a0—
Perfectamente, ynunca olvidaré que mi pa.Jre arrancóal punto las borlas que \u25a0llevaba en la pirte alta de las botasy mimadre las cintas llamadas galgas con que su etában eícalzado las señoras» '....-.

* "—
E hicieren muy bien yá tiempo, pues á tardar, ge hubie-ran expuesio á un m..l encuendo con acuella bárbara mu-chedumare pers-guide-ra as c-a--:s';tucíona,;e.=.

Se te han.r;.p_a.s?niado tamaién sombras .desear na das y
famélicas. Eran eí pueblo del Dos de Mayo. Apenado por elhambre rechazaba el su-tento de manos del invasor prefi-
riendo la muerte á la humillación. Elanciano venerable de
ojos brillantes yaspecto cadavérico que viste en primer'tér-
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mino, era aquel alto empleado de Hacienda que conociste
luego, á quien --an honrosas bromas se daban por la costum-
bre que adquirió de desayunarse con una taza de aaua ca-
liente, á falta de alimento.— ¿Por qué hace V. eso D. Ra-
món?—que asi se llamaba, le preguntaron..— Para calentar el
estómago— respondió con naturalidad.— Todo por no anmitir
destino del 'Gobierno intruso. Nunca" un espartano dio con-
testación de tan sublime sencillez. .

Los pigmeos que viste encaramados eran las camarillas
que con elmote de Gobierno salieron á mandar ea España de

entre los bagajes del ejército vencedor.
\u25a0 Cuéntase que recién venido Fernando VIIse presentó á,

ofrecerle sus respetos ei famoso D. Juan Martín el Empeci-
nado. Miraba elguerrillero á una yotra .parte, buscando un
rostro conocido, tanto, que notando el Monarca su curiosi-
dad, ó. tal vez queriendo desconcertar.su ruda entereza, pues
era asaz aficionado á sacar de quicio á los caracteres más

—Estos son los grandes de mi corte—le-dijoentre grave y
burlador;— supongo no*conocerás á ningnso.

—Con efecto, señor— respondió el heroico militar con acen-
to sereno;— á ninguno de estos caballefo* he visto en cam-

Pai_5o eran eraades ios que allí estaban, sino de {gnmezqui-

na condiek-n, que no acertaron á plantear _gn absolutismo
reaccionario como se estableció en toda Europa, sino al
modo que se conocía en-Marruecos, y aun no sé si toda-

vía más absurdo, en el pueblo que. tan altas
virilidad,inteligencia yamor á la monarquía acabaoaoe
Gjfr6C6I* *'

Elmonstruo de la guerra civil.sobrevino OpSSgMlSB
ydesde entonces pareció España tierra de maldición ypatri-

monio del diablo. .'"/
'"

'\u25a0 .'./'"\u25a0 ,m „/, pnr,_.
Calló en esto minueva Egeria, <5 bien me haüé más con-

forme conmigo mismo, pues no acierto á &mfM£W^Mágaron á desvanecerse Jas confusiones. d?. m.ánimo, lo .erto

es que le tpye para seguir mi tarea, si no con buent aci.rto,

ieFmodo aue so verá en lo que á-continuación sigue.
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1820-1823

Desde las ocurrencias del 10 al11 de mayo de 18U no hubo
en Madrid verdadero sosiego; por consiguiente, faltó á las
costumbres'la espontaneidad necesaria para merecer ñom-
bre de tales. Fué aquel período una.especie de aturdimiento
del espíritu público confundido entre vacilaciones de quenó
se daba cuenta, mi acertó á resolver el menguado Gobierno,
no llevando él mismo otro.fin que no fuese el insensato pro-
pósito de torrar la memoria de lo anterior, ysobre todo las
consecuencias, pero sin sustituirlo con .nuevas ideas yproce-
dimientos, ni menos buscar en lo pasado ejemplos, que ie sa-
tisfacieran- Así es que'Io mismo prohibía Elsí de las niñas
de'Moratin, que La vídags sueño de Calderón; dé igual ma-
nera anatematizaba ElEvangelio en triunfo,del arrepetido
Olavide, qae Las manas de Palmira, de Volney.En cambio
lograron carta blanca por algún tiempo los cuentos algo li-
bres del abate Casti, del género de Bocaecio, ¿revendo á su
título, que tradujeron-Cii.í-ío- castos,, suficiente pabellón que
salvara la mercancía. . - '

\u25a0

Redu járonse, pues, los -entretenimientos délos habitan"
tes de Madrid en aquellos años á funciones de iglesia, fiestaspalaciegas y observarse unos á otros en la duda de cómo
pensaría cada cual de io que había sucedido y estaba suce-
diendo; contar algunas bufonadas de Chamorro yotros favo-
ritos de su ralea, leer la Gaceta, buscando alaunoa porme-
nores de las continuas conspiraciones que estallaban por to-
das partes, y desvelarse en averiguar mentalmente eóíno un
rey tan deseada trataba tan mal ¿los que más' se habían ex-puesto por sus. derechos, y cómo podían ofender al Monarcapersonas que con tanto heroísmo defendieron su causa y en-
tre Monarca y subditos quién podría decir con mayor' razón
que donde -comienza la injusticia .termina elagradecimiento.
Pronto loa hechos vinieron á explicar, si no absolver, tales
incertidumbres.

-
Alentado por;el pronunciamiento del Conde de La Bisbalen Ocaña, el pueblo invade la mansión regia yobliga alSo-berano á jurar la Constitución de 1812 ante el Ayuntamiento
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de la villa(9 de marzo de 1820). Por de pronto se había re-
gueifo una dificultad; en adelantecada día ofreeería la suya.

Todo lo que antis fué atonía ymarasmo en la vida social
-de Madrid, fué desde aquella hora animación y fiebre de no-
vedades. Le dijeron que era soberano yiocreyó de buena fe,

comenzando su reinado por dar libertad á los presos políti-
cos sin olvidar los de la Inquisición, á cuya cárcel fué en
bu'-ca de los aprisionadas y hbrribles instrumentos de tortu-
ra, oue suponía de cierto hallar en abundancia. Así lo hizo
co nó lo pensó. La-Inquisición de corte estaba en la callr. de
íunombre, hoy de Isabel Ja Católica, en la casa marcada con
el m'imero 4.La muchedumbre se agolpó con deseo de visitar

los horribles calabozos, sacar á luz las máquinas atormen-
tadoras, y¡?obre todo- los escuálidos ymacilentos presos. que
de seguro allí sufrían padecimientos indecibles. Pero ¡vana
ilusión! Los calabozos -se redujeron á un sótano de poca ex-
tensión, depósito de algunos muebles viejos, rotos y cesven-
ei jados', que ño per _so dejaron los visitantes de sacar A pu-
blico exárñen cuál testimonio de ce!o'.<¿!_ ios presos? A éstos
se tes concedió el honor de ser llevados en hombros por las

"talles. Fueros tras los encontrados en Jas ha- itac.ones altas

dei edificio,nada ftaeos niextenuados, por cierto-, sino lucios

y orondos, especialmente D. Luis Ducós-, rector hospitalario
de los franceses. • „ . _4. '\u25a0 - „

JNo dice lahisteria dónde los dejaron en tierra .sus con-
ductor, ni tampoco -el paseo que dio á las vietimas.su co-
mitiva; pero io om¡ no puede dudarse- es que -la invasión del
terrible tribunal, convertida en objeto de chanza, demostró
con inflexiblelógica que se le habian caído ai \u25a0monstruo los

dientes para no renacerle jamás. Mejor dicho: que les uem-
pos cambian y con ellos las instituciones, r
* Por aquellos días hubo mucho que hacer: .colocar una lá-

pida provisional en la Plaza Mayor; discurrir por las calles
con el librode laConstitución alumbrado por hachas ¡de vien-to, invitando á los que pasaban á besarle con la roen Eia en
tierra? disporfer müsicas, luminarias, y colgaduras; cantar

por las calfes vestidos hombres y mujeres .eofl sus «J^fearopas, adornarse con cintas verdes **«*g^??JJ^!
que d.cian: Juré misuerte: -Constitución o!**%ffi^j%¿
á todo ei mundo, en los cuales no tocaba al »«£g»*taírtag
nal la menor parte: lo que no se hizo fué comete, ni ».un

atropello, ni dirigir á nadie el más pequeño insulto. •?*•'"
entusiasmo noble, digno de un pueblo queJ?Jf»^W| g
sus esperanzas y olvida las ofensas pasaaas en gracia ú- ia

presente-H PLIEGO DOS
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as no bastaba alaura popular aquel regocijo pasajero;
ú a demostraciones. d-e más permanencia, y las demostróq

!i

le ie dijo también que de ninguna manera se defendía
ur la libertad que encerrándola. dentro de- un uniforme,
mbién io creyó, agolpándose á inscribirse en la Mi iciá
mía!, local, voluntaria. En poco tiempo se formaren tres
_'iq-ríes .b.un nutridosy con. dos escuíylrone-»,. compuesios
s.y otaos de lo más granado de iapoblación; en todo ..000
i-bies, aproximadamente. El vestuario era costoso y
a •_nifico: por raro-paiviiegio -daba el Ayuntamiento una
¡da.al que io solicitaba. Dos e«nipc$ tenía cada indivi-
Ila casaca para érala con schakó de cordonadura de plata
aay-irónoe pluma, encarnado los granaderos, verde
iczadcres yamarillo cor cabos rojos ios"; fusileros, de
ís colores eran ios golpes oei uniforme. Eltraje de- ciia-
3ans.;'stia en una levita iriis,nada ."irosa por cierto, con
tila de botone.-- y morrión nfunoado. Sé permitía, som-
'o apuntado, ylo que.entonces se llamaba peti-uniforme,
era una casaca, a.ui sen-cilla, sable cen tirantes y vaina
ierro; p -"ro esto no.. era cíe reglamento, sirviéndoselo
ivisita ó-'pasto, pues el uniforme ce miliciano se con si-
lba tra.'e cié etiqueta.
.a bendición de banderas se celebró con grande solera ni-
-y entusiasmo' en -ei -templo ce Atocha. Un padre reve-
ía, á quien se confió Ja oraeión sagrada, ja exornó con ei_ s -Guiante: «-Dad á Dios lo que es de. IJips, al César lo-.-.-- ¡le: César, y d laNación lo que es de laNadónpi de-
naa-lo pi-ác ticamente- qua bien puede, haber sucedido io..-,-- cuenta/!:.,! pedicador, 'que á fuer de s.ercil'o, di¡o á
iifiíoric:aAsidiea el Espíritu Santo, y en parte 'dice,» y qua no ea toco* i.¡vención en los sermones ,¡e fray
indio cíe Cam-pazas.- •*\u25a0 • .-*
ia ea-ibarao, el eorr.ctivo á la santa -máxima p-istí sin
nvciiiante ostensible, -aprobado- para unos, tolerado por
a,;.-,, y sin.advertir por mmayor parte.
.'\u25a0formó, asimismo un batalón de. milicia infa- til,con
¡ f,;s, uaiiorme, instrucción mñ.tar, r"_vi. tas, é jti'ci ios,
t ra. Es'a era la época, como antes io fue* de ve i¡rilos
p m frailes.- Los señores del, Ayur_tamie.it. qu si ron
ar a ios pueblos de la anticua Grecia, que áfyppj'rában áfaacia en el manejo de las armas, como d ...pues se inii-_os s:inscidottes con los descamisados. Fué uní ele lasores desdichas 'e aquel sistema proceder por imitaciónsraetieas extrañas, cuando en nuestros anales existen
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ejemplos de libertad democrática superiores y anteceden1
á cualquiera otros.

*

Las sociedades patrióticas, tan funesta.-- a! sistema con
titucional, vinieron poco después. La primera se organizó .
el café de Lorencini, situado en la Puerta del Sol, sociedi
que fnéeambién la que anta.-- comenzó á obrar como si fuácuerpo polmce, á"semejanza del club de- bis Jacobi os e^
primer re voiueícn franc-^e, creciendo su audacia con la t<lerancia hasta el punto de* tratar de imponerse en el n-.-n
tramiento de los ministros. Pero su mi-ma exageración'
desacreditó y su vida fué cor-a. Se dijo que el Rey fomeni;
ba éstas sociedades por medio de sus parciales, v es de m
mitir la suposición,-- pií.s nada tan Contrario á la :i:er .
como las predicaciones de los falsos tribunos.

La soeie-iad La Fontana de Oro fué de más larga existecía y f'Cín 'ídad en sucesos. Ante todo, veamos e' uic
que hace de el'a D. Antonio Aicaia Gali.ano, c/ra 'or de i(
más e.oeuentes yasiduos en aquel centro per-u; ba-aor.

«... Los personajes de más . a!ia-entre los con: tituerca
les dé Madrid, determinaron formar una sociedad, que, <-.
mo compuesta dé bu* nos elemento. ,había de realizar _as;h
lagüeñas mea-- de una reunión 'donde, ventilándose en :>
los negocios con. tértípjado-s y juiciosos discursos,- se ilusia:
se al pueblo, produciendo en él tan buen efecto cuanto ma
le habían caus-a-'!o lo-s yerro* y excesos de los tri'-unos. i
Lorencini... i.a prime-a "esión debió de.ensrañr.r; sin em'a
gó, á quiches s '

formaban tan lisonjeras ilusiones. Una t
bu.na alta ea (--'\u25a0 espacioso salón del. café estar-a destinada
los que aréngc-bah ai auditorio. Una baranc ila -separaba.
lugar destinado; á los socios:del que lo estaba á io- raen
ovantes. La concurrencia, como las de su clase, no ven a
ap!.an. ir sino ]o que. se acomódase á'í-u gusto, yá taa..s u
bas sólo agrá lar. declamaciones en censura .ie lo. e.ue a;a
dan.-Algunos hablaron y fueron .pifies cor>-s,.t;sf.-_cció;_; peí
los aplausos ftjf.ypÉfeS quedaron re. jrvsdcs'á D. Amo io A
caiá Ca'iano, qae en declamación apa-ionada. y foco a,
-bien con ce- tas formas há¡ios y aun pérfi-'as, áisíiíui ir-
la? torpes invectivas de los do Loreacin', abogó 'por o ia

-
res oe fá rovolución, u o mismo con e, favo, y-f!iri;T!ó|jj. _
aprobación a! marques do las Ama"iHas. Kaida!'-.'., e: ¡Jv -o
de las personalidades, y no -in razón sustentaba, c-oiíii- . .
error á ¡a sazón dominante, que en Es1 ad os libres \¡a pluaa.,
la palabra p r fuerza habrían de asarse en eloai.¡ c..Vita¡,,
rio de los h-rmbres á la par que de las cosas.. .Un suma, ia si

eiedád de La Pontana estaba á ia devoción, si no de los aib
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rotadoi es declarados,, de los futuros opositoras al Gobier-
no... Ei-público allí concurrente se formaba asimismo en la
escuela revolucionaria, yembelesados con las á menudo hue-
ca* declamaciones de los tribunos, aun contra la voluntad de
é-tos y siempre allende los deseos de sus.-maestros, apren-
día á'áplicar por medio de la sedición, las doctrinas en que
se iba imbuyendo.»

- "

. Asi dice el mismo Sr. Galiano. . ,
En t'*ntc las sesiones ofrecían cada vez aspecto más pin-

torreo. Había muchas señoras socias, y no eran, por- cierto
las ou . menos alborotaban. Algunas usaron la palacra, sino
cor- o-,meral aceptación, con estrepitoso bullicio; p.eror.oa
cua^uierá que obtenía permiso, yentre los oranores Se afi-
ción 4e--coiió cierto oficialde albañil, á quien dieron en lia-
mar e, diamante en bruto, por el mérito que hallaron aigu«

no* en ios partos de su inteligencia, á vueltas de un lenguaje
deskí nado. Lástima que no pudiera sostener su reputación

desde una noche en que subió á la tribuna y comenzó di-

- Ciudadanos: Hay malas noticias de París de Francia.—
a [e. -lóese borrego— le interrumpió una voz estentórea,

v previo un escándalo en que las risas ylas interjecciones
agresivas se disputaron la preferencia, se eclipsó, el brillo
del '¡'--mante cara no recobrarle jamás.. , -

NbCtan sólo dentro del salón eran dianas las emociones

fuetes sino que á sus inmediaciones tenían seguridad de
¿reo.- tirarlas Jos aficionados á buüangas.y asonadas. Ma-
ri,a. se recuerdan, pero con pocas. basta para calmear ei gé-
n c_É
•Rbido es que en la Puerta del Sol existía, inmediata al
BiiP-"Suceso, la tradicional fuente de laMariblanca, ahora
en J_. p'a?a de las Descalzas. Allísentados alrededor de los
cántaros de cobre, que desde tiempo inmemorial usaron en
aru_¡ sirio para conducir el agua, departían una tarde los
a uidcres en sabrosos yatronadores, coloquios, cuando acer-
té roV- ápasar dos guardias de corps, yseñalando á la pareja
mas inmediata de astüres, dijo uno de aquellos á su compa-
ñero, con verdad ó sin ella: . .

—lié ahí dos soberanos matando piojos.
lira ¡a hora cíe entrar en elclub, que no sé por que asunto

urgei té celebraba sesión más temprano;, oyeron eldicho ai-
cunos aocios, no les hizo gracia la alusión ala soberanía na-
cional, dieron la voz de alarma, acudieron los demás, y con
auxñio da la gente que se agrega siempre que hay ocasión
do alterar ei orden, la emprendieron contra los agresores
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aue,merced ala intervención de la guardia de milicianos
del Principal,. salvaron la integridad de su persona.

Menos fortuna tuvo cierto chusco, que viendo á la entra-
da del café una mesa con dos velas yUna bandeja en queso
recoffiai ofrendas con destino a obsequiar á Riego, dijo
echando dos cuarto?:— Poj* el alma que va de tumba.—To-
máronlo por grave insulto losmás exaltados, y acometiendo
al decidor en lugar estrecho» le dejaron molido y asenderea-
do, sin que nadie pudiera valerle. .

Pero sobre todo, fué célebre el tumulto que después se ha
conocido coa el nombre" de Batalla-de las Platerías. Dióle pre-
texto haber relevado, al mismo Riego del mando de la Capi-
tanía general de Aragón, señalándole de cuartal la- plaza de
Lérida.

"

.-»-,' ., -,
Encendiéronse al saberlo los. ánimos, de los. exaltados, y

dispu.-ieron, como,protesta* pasear en procesión p&r las ca-
li---^de Madrid eí ré-ráta del general depuesto, pintado con
el '.beoda la Co;,staución en-una mano y abatiendo con la
otra ios monstruos de h ignorancia y lá tiranía. La sociedad
de La Fontana anunció el acto para el18 de septiembre, de
tres á cuatro de latarde (1821). Era entonces capitán, general

de Castilla la Nueva D.Pablo Morillo, y jefepolítico eige-
neral San Martín, ambos de carácter firme y entero, conoci-

dos de los alborotadores como enemigos de tumultos yaso-
nadas. Parecía natural que esto les contuviese; pero no fué

asi-. En vano el jefepolítico envió, algunos concejales á La

Fontana para que mediasen con los oradores, más sraientesj

en vano publicó- la,víspera "de la función un bando prohibién-
dola v suspendiendo hasta nueva orden, la sociedad p^noti-
ca; inútil fué que mandase alalcalde arrestar ai dueño- del
café y á varios socios; la autoridad fué atropellada, por los
gi upos, sufriendo toda: ciase de insultos y vilipendios-- La

procesión salió á la hora designada, prorrumpiendo. en ale-
gres vivas al cruzar la Puerta del Sol, viendo que. la guardia
no estorbaba su marcha. Atravesaran la Ptaza Mayor con in-

tento de depositar el cuadro en las Casas Consistoriales; pero.
al desembocar en lacalle de Jas Platerías, la. encontraron
llena de. tropa y milicia eon Morillo y San. Martín á la cabe-

za. Adelántase el primero ses-uido daun batallón de naciona-
les, iVimaá los amotinados' ja orden de retirarse sopeña de

ser cara adosa la bayoneta; la milicia forma en columna,
baja :a- armas, el capitán general arrebata el cua-oro y la
muí iiud corre por donde pued.% dejando ia ealle libre y la
población tranquila y silenciosa. *.-',,•,

En tan breve jornada, no faltaron episodios grotescos. Ra-



_4 REGALO A LOS SHSCRITORES DE LA CORRESPONDENCIA.

feria uno de los milicianos, y otros autorizaban su relatoque durante la intimación de Morilloá ios manifestan* ¡¡ n¿
pelgar desarrapado gritaba á voz en cuelio:— ¡Que salga el
Ayuntamiento, que lomando yo, que no soy ningún pichiri-
chü—Hombreóle dijo el miliciano, sujeto |erave y de ocu-
rrencias felices, pichiriehió no-pichiriebi, métase V. ese fal-
dón.—Caballero, no había reparado, dijo,el voceador echan-
do una manó á ocultar la camisa, que los desgarrones del
pantalón no descubrían lonecesario, ycorriendo en este ade-
mán á unirse.con sus.compañeros.

La sociedad de la Cruz de Malta (calle del'Cabaliero de
Gracia), en cuyo recinto se pronunciaban todas las noches
las más violentas diatribas contra el Rey, dio tales disgus-
tos al 6obierno,.ape!ando ala calumnia. y ia superchería,
que al cabo se vid obligado á cerrarla á mano armada.

Tan grandes elementos de perturbación hubieran sido
pocoánb contar con las-sociedades secretas qne insolenta-
ban y sostenían, dividiendo al partido constitucional en frac-
ciones enemigas, únicamente acordes en combatir alMinis-
terio, cualquiera que fuese, pues para ninguno podían ser
aceptables en el poder las predicaciones de que tai vez se va*
liópara. subir. Babia la sociedad dei Lr'ande Oriente, a ce
los AniDeros, como ramificación de ia anterior; los C'rou se-
ros, los Descamisados, los Gorros, la del Martillo,¡a Lari'"a-
buriana, y la del Ángel exterminador por parte dejos realis-
tas; además, de los nombres genéricos de liberales y serviles
y sus derivaciones en moderados yexaltados, pancista?, fac-
ciosos yfeotás. Un motín diario á nadie sorprendía. Las aso-
nadas duraban semanas enteras, con ia tranquilidad consi-
guiente, por más que no revistiesen el carácter peligroso cié
las qué han sobrevenido después. Se ponía sobre las armas
la miiicia,acudían á visitar ios puestos y retenes las fami-
lias y amigos de los milicianos, y el carácter expansivo -que
siempre distinguió aipueblo -madrileño, encontraba en el apa-
rato militar causa oe regocijo y diversión comunicatva. Se
gritaba mucho, se cantaba más, se baPaba algún tanto, caía
el Ministerio,ocupaba otro ,su puesto, y sin preguntar quié-
nes le componían, se oreparaba la gente á vocear contra él,
tanto como se había voceado contra el anterior. D_l__j__J__
Pasaba. —^—^^^^^"^^^^^^^^M^M

feísimos lunares oscurecieron el cuadro. En pri"
mor término ei horrible atentado contra el cura de Tamajón
D.Matías Vinuesa, asesinato villano de un reo puesto' al
amparo de la ley, sobre cuyo delito había recaído sentencia;
pero tan pocos fueron los autores, tan corto era su malvado
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poder, que catorce jinetes del regimiento de Almansa, al
roand. del marqués viudo de Pon tejos, bastaron para ahu-
yentarlos de lacárcel de corte, donde trataron de hacer con
|"í_4¿_tsfe,-eab«c-il-]a realista, lo mPmo que acababan de eje-
cu'.ar en la cárcel de la-corona con ei capellán de honor.

Otro cas.o fué los insultos dirigidos por dos docenas de
-bombaos pagados (así dijo en las Cortes el Sr. Sancho) á los
representantes conde de Toreno yMartínez de la. Rosa, al
salir de las sesiones, cuyo señores, hubieran sufrido algún
a'ropello sin la protección de la fuerza armada y de algunos

\u25a0amteos. Pero no satisfechos' los sediciosos* fueron á la casa
del conde de Toreno,- insultaron á su hermana, la viuda del
general Eorlier, ahorcado en la Coruña 'por causa de la li-
bertad,, destrozaron los muebles y maltrataron á los cria-
ees. Las autoridades, y principalmente el general Morillo,
que acudió con tropas, dispersaron á los revoltosos, arro-
jándolos igualmente de la casa de Martínez de ia Rosa, que
también intentaron- asaltar. \u25a0'.,'-

' '

:- Sn gritounánime de indignación se -alzó ornas Cortes y
fuera íe ellas contra tan punibles excesos, y se dictó una
leyrepresiva del derecho -de petición que servía de pretexto
á ios, matine*!. . - * • ; _ ""'.-'\u25a0•\u25a0\u25a0'.'

Aun los hechos de armas no .tuvieron el carácter san-
griento que han tenido luego. Según los partes oficiales de

-lá jornada del 7 de juliode 1822, la pérdida de los milicianos
consistió en .3 muertos, 4-1 heridos- y 16- contusos: la de los
guardias en 14 muertos. Los heridos no se expresan,

Los himnos patrióticos. de entonces merecen algunos pá-
rrafos por el abuso que se hizo de ellosy por el carácter que
dieron á la situación.. A ninguno han podido, igualar "en mé-
ritoio^ compuestos después. La música de todos, revela una
maestría admirable, y tal expresión y sentimiento para sig-
mimar la idea que se proponen, como raras veces es dado
canee! La. I,a letra, por Jo general,. nada tiene de recomen*

.-U't'X. - - ;.'-: ...
Merece sitioprivilegiado el famoso Himnode Riego, ver-

so del oue fué ayudante del general cuyo título Leva,, señor

kan Miguel.Dejo aparte si la música son reminiscencias de
a'g«nos aires escoceses; tampoco eneraré en la.historia ce
su composición, pue-- los pareceres son varios, y sujetos de
&á. conocimiento músico que yo 1.a a dado el suyo; es io
c,erto que a pesar de tanto como se ha repetido y ae las mus-
&H& farsas á que se recuerda ha servido de acompañamien-
to conserva siempre novedad. . '¿

La canción de LaNiña también es característica, y no
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falta quien laencuentre igual, si no preferible á la anterior.
Elhimno bélico de Libertad sücroswnta, compuesto condestino fi laMiliciaNacional de caballería, es grave y ar-

monioso. El de Corramos á las armas indica kar-ÍAc^astíítsel toque de alarma, así como el de Landáiurii es una mar-
cha fúnebre bélica y solemne.

Canciones como El trágala siempre deben airarse,
apropiadas como son para originar tantas desgr; e a-, ven-
ganzas y odios como aquelia produjo*;pero ¿quién a neta qus
constituyó una parte integrante debas eosiumbres políticas
de 1820 á 1823, ypor tanto que no d<_bo omitiría? Y sube de
pu to su importancia por haber merecido se cantase la no-
che, del 3 de septiembre, de 1820 en el Teatro del Príncipe, por
el mismo Riegoy sus ayudan es, acompasados de la plebe,
ap -sar de la oposición del jefe político, cuya existencia hu-
biera corrido peligro á no defenderle con sus cuerpos dos
oficiales deja MiliciaNacional. Asilo refieren los escritores
coetáneos. Don Evaristo San Miguel,en la Vida de Argüe'
lies, dice que no llegó á cantarse Eltrágala. ¡Ojalá hubiera
sido asi! ...

Ct a -canción hubo, indigna de mencionarse por lo inso-
'lente y agresiva, aún más qne-El trágala; pero la circuns-
tancia de haber aplicado al Monarca un epíteto en relación
con una de las facciones de su fembiante, dio á. ia cantata
celebridad poco envidiable.-
• Este insulto y otros parecidos hubieran bastado á prepa-
rar el ánimo del rey más toleíante contra el -sistema consti-
tucional; ¿qué harían en Femando VII,que según parecer de
nn escritor moderno, era el más revolucionario de cuantos
revolucionarios le rodeaban, que nunca se distinguió por lo
paciente ycon, frecuencia por eldisimulo? Ei mismo Rey,
que- era también excelente músico, tocaba ycantaba ai violín
la canción susodicha, con su estribillo ¿Eh? ya me entiende
usted.— iQué te parece?— preguntó á un gentiinombre de ser-
vicio.—¡Señori...—Ríete—añadió el Soberano;— te dov licen-
cia para reirs que yo también me rio. Se añade que dicho
esto rompió el violín contra el mármol de una mesa, varian-
do elestribillo ¿EM yo me vengaré.

Los verdaderos hombres de gobierno lamentaban el ex-
tremo &que las ca-sas iban llegando, sin poder evitar ioserro-
res a uo pueb o lanevo en ei camino de la libertad y extra-
v.. a po. fs üea.agogos.

casion-ó granees turbulencia.; victorear alRey sin al «*•
brenombre que oficialmente se le daba.

—
¿Por qué no añade

usted constitucional?— -dijo un Patriota á cierta manóla a"e
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solo gritó: iviva el Rey'.—Porque yo no pongo motes á nai-

ie—contestó la interpelada.
Aimitación de-la revolución francesa, se abusó de la pa-

labra ciudadano hasta ponerla en ridículo. Voceaba por las
calles su mercancía la,ciudadana cangrejera, yun prestí li-
mitador, establecido en la calle del Caballero de Grama, se
anunciaba con el título de Ciudadano Mantilla. Hubiera sido
inútil decir que la ciudadanía en las naciones mo lemas,

donde todos son iguales ante la ley,no tiene aplicación como
en la antiffua Roma, donde era un calificativo de privilegio
en la república ó impelo, ñ favor de los habitantes oe sa ciu-

dad v su termine, 6 -a el agvr erbanv, aneo reunían las
circu'nsianciaa necesarias para J.s derechos de ciu-
dadanos, que no eran pocos ni acordes con la dignidad hu-

escena extraña por su índole especial tuvo lugar el18

de marzo de 1822 en el recinto de las -Cortas, con motivo de
bailarse. á 'as inmediaciones de Madrid, el segundo. batadón
del regimiento de Asturias á cuya cabeza hafcia .^ego pro-
clamado laConstitución. Elministro ¥L?^™Jf^ít,L -
los representantes que era la voluntan de S. M. aue tan bene

mérito cuerpo entrase en.Ia capital, pasando por *Piaza de

la Constitución, yque las.Cortes permitieran desh,a_ a.por
deLnt- delConsTeso. No sólo accedió éste, sino qm accraa-
ion os diputados que una comisión por ckse se presentara
en la barra, donde recibiría de manos del . Presidente un
ejemplar del Código"fundamental que conservaría

límJóe su propiedad, regalándole también uno. oe feggg-méíLíeonelqL-se-aUaban -^.^dir *on dMun? tíe^r-
cito en sustitución de la bandera. Con
líen con arandes vítores y aplausos, y allie.j fren _e a,¡a

lacio nacional sa ieron á recibir &

ceros para conducirla á labarra, -Puestos, ai ,|^OTg¿
dio tas gracias, contestóle el Y^JW^^S? gfj
dente aue era Pis..o, no creyó oportuno confer.r pa, si

mismo .ales honras al batallón que XÍftt *^
otarios
rrespondencia ofreció á la- ucras ei sctr.u h^
mano ce Riego al proclamar la. &m«*g9» rVí^ba de

La ceremonia, uic-e el historiador Lafueste, ne mg.bf .e
sor extraña y peregrina, -al menos en j%&8^£¡^j*
los tiempos én que te Convención francesa g"3jf«g*¿ gj
cides honores á las secciones armadas „e *.a-^ *-\u25a0-•* \
más el eso-ctáculo ele un Cuerpo ie: is.a tvo ontM¿aa<-o »
cSstiíuc^npoSica del Estaüe iun comaaqaiuo debe*


